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Ic8 p&lai>ra2 . le pidió la esplicadon. «Señor. d ice, ea ^ ic  
mis hijos no tendrian con que vivir, lieredando V. M. todo lo 
que he podido ganar con mi pincel.»—«Hicieron conRigaud 
lo que no se habla hecho con nadie; añade el abate de Fon- 
tenay qoc refiere este pormenor ( ! ' ;  ieconservaron, á pesar 
di‘l rigor del visto bw nti. la misma renta que tenia sobre la 
niiinicipalidad. con la diren-ncia de que sus rentas perpf- 
liia.» antes, fueron codvitI idas en vitalicias por su vida y por 
la de su mujer,»

Kn 1742 perdió á esta, eem loque tuvo un violento pesar; 
apoderóse de él una calentura que no lo dejó. Cuando vol­
vió a entrar en la habitación donde su mujer habla muerto, 
esclamó: «¡.4h! muy en bn've voy i  acompañarte.» En efec­
to. se metió en la cama y falleció el 27 de diciembre de 
1743. á la  edad de 84 años.

EL ASED IO DE fH&DRI0 'S E d l’ TfD.V P.4RTE DEL BODEG05 DE LA CADESA(2).
(TRADICION H A D RILEÑ A).

(Conrlusion.'

IV.

Cuando llegó á este sitio ya el campo enemigo se movia 
enn intención raaniflesta de asaltar el muro. Muchas compa­
ñías de peones provistas de largas escalas, marchaban apo­
yadas pomnmerosns cuerpos de caballos cubiertos de hier- 
m que desembaraza.sen (mía la campaña: las bastidas y otros 
inei-iiicis de ciicrra inuntados soiirefiuTle.» ruc»1a': di‘ iiierr» 
' miuler». a|irii\ioiahan lenta me ule A iiii|iiit.''i cielos nh|-e- 
ri>M-iii'arirad<i< lie su iiiaiiejii: mia.< i'Mnuiaila.- de lo.s mas 
diesiri»- areherus balMaii de difundir (oii mis <aetas iiiceii- 
diarias el espanto y la destrucción, tanto en el pueblo como 
entre .sus defensores; otras colocadas á distancia convenien­
te arrtjarian sobre las murallas sus largos puentes levadizos 
facilitando pa.so á los invasores.

Sin acobardarse el adalid madrileño hizo salir la mayor 
parle de las fuerzas de su mando por la puerta de riiiadala* 
jara, formándolas en haz al frente del enemigo, apoyando 
el flanco izipiienlo en el tnrrentosn arroyo de Matalobos y 
el derecho en los espesos olivares, caseríos y enriscadas 
eminmeias próvimas á la ermita de 8an Selaalian. La prime­
ra linca con una rodilla en tierra, sosieuidas las picasen po­
sición diagonal, ct cuento lijo en el suelo y los escudos afor- 
railos uno eii otro, á usanza de la antigua falange macedó­
nica, esperaba la embestida de los hombres de armas de 
Dnguesclin. La segunda en pié. cubriendo con sus lanzas la 
calteza de los ma.s delanteros, amenazarla especialmente el 
peelio del atrevido oabatlero puesto al alcance de aquella 
animada trinchera erizaila de agudas puntas: á retaguar­
dia los ballesteros y honderos protegerían con sus tiros i  
las líos lineas anteriores.

El señor de Luzon mandaba el cuerpo de batalla. Vargas 
con una tropa de escuderos á la jineta quedó en reserva so­
bre un ribazo para dar órdenes y acudir dondi’ fuese nece­
sario.

Tn sangriento episodio precedió al choque de ambos

DieeioMrutát loi pinloret. 
f2) Vrase el üémero anterior.

ejércitos. Dos compañías bretonas de las asoldadas por don 
Enrique, se liabiau apoderado ia noche anterior, dirigidas 
por algunos aldeanos coDoccdoresdel pais.de un saiiluario 
dedicado á San Onofre en el camino de Fuencarral. Xo era 
posible que caudillo tan inteligimtc como Hcman-Sanchez 
permitiese al enemigo alujarse tranquilo en una posición 
casi (ocaudo á las defensa.  ̂ de la plaza. .Asi i|ue determi­
nó enviar contra ella algunas tropas ligeras que se apodera­
ron del cditicio ron muerte » prisión de los defensores, in- 
ccndiúndule y degollando sin pl'^lad á los villanos confiden­
tes de los cstranjeros.

El terreno que separaba A una y otra hueste il>a desapa- 
reciendu bajo los pies de los enriqueños: ya se percibía 
claramente el tañido de los timbales y trompetas, el relin­
char délos caballos y las voces de mando de los jefes délas 
compañías blancas: los madrileños por su lado firmes ante 
el peligro, hacían resonar el aire con el estruendo de sus 
atabales y tambores.

-E a .  sus. gritaba Vargas con vozlerrlbb-, recorricudo las 
flta.s enarbolado el pendón blanco con el oso prieto: valien­
tes del Salado, de .Algeciraí y Gibraltar, hoy es el día que ha 
de admirar el mundo lo mucho que sabemos hacer de nues­
tras personas, llevando la  prez de la  batalla contra esos ma­
landrines desaforados que de lueñes comarcas han venido 
á ejercer en esta hidalga tierra las ilcmasías á que están 
acostumbrados. Ilustres varones y hombres buenos <le la 
Tilla y arrabales, be ahi al enemigo: fementido sea quien e{ 
rostro vuelva; e.sgrlmid esforea<lo8 vuestras arma.t y liuyan 
lejos de nosotros esas cuadrillas de aventureros al apclíldo 
de íNiiesIra Señora y Madrid!

—Bretaña y Dnguesclin. se oyó contestar de 1r npnrfia 
banda á tos escuadrones enemigos, rerr.vndn al niÍMuci liein- 

I p<> i'.in los api-rcibidos madrileñu.'. i|iir |n» reril'iermi en <n> 
I lanza.» sin ir ja r  una piilginla. M'Rilirsiiiilii el lerreiiri ilr jiiie- 
[ les I ealiallo.-r. l’iTn a ai|il<'lla r'iiilre.stirlH siguió otra '  utra.- 

.■loci'.'i'Him'ote: uue«as cuuipaiiia.s de re(resi'iireeia|i|a£aban 
a las rechazadas por unos hombres cansados de [leli'ar, co- 
Docienduse al calHi de rato que soriau uieiu stcr grandes es­
fuerzos de valor por parte de los sitiado.  ̂para eontrarestar 
la  desigualdad det número.

Ya la infaiileria de Traslamara había logrado rebasar el 
ala derecha de los parciales de don l’edro, á pesar de las 
grandes perdidas que le costó la empresa. En vano un intré­
pido caballero <|uc defendía cierta torre, llave de la posición, 
luchó hasta perder el ultimo hombre. Él mismo culderto de 
heridas fué cniuliicido prisiouero á preseoria del preten­
diente ú la corona, que admirando su valor quiso hacerte 
mercedes.

—Guarda tus dones, respondió, para los asalariaitos que 
te acompañan, (iiie yo solo del rey de Castilla lie de recibir 
premio y recompensa.

—Tu contestación merecía la muerte, repuso el conde, 
mas soy aficionado á ios valientes y te otorgo la vida.

—Xo quiero vida sin honra, y me juzgaré afrentado des­
de el punto que deba la existciieia á un traidor mal nacido 
como tú eres.

Poco rato después era ahorcado este indómito defensor 
del monarca legítimo, y la memoria do su Icattai! dura aun 
consignada en una calle, que con el nombre de la Torrecilla 
del Leal se formó iHisteriormentc en e l paraje donde existía 
la pequeña fortaleza que defendió con tanto heroísmo.

También por el ala izquierda se había pclt‘ado con encar­
nizamiento, aunque con mejor éxito para la causa madrile­
ña. Cn considerable cuerpo de caballeria bretona, á fuerza
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de constancia y despreciando la graniiada de saetas con 
que los ballesteros diezmaban sus Illas parapetados en los 
árboles y asperezas de la ribera, consiguió alraresar el tor­
rente presentándose ante la  puerta de Santo Domingo (1 
con ánimo de penetrar en las calles. El abad de San Martin 
hizo franquearles el paso, y cuando ya internados en la 
población contaban asegurado el trinnfo. multitud de com 
batientes que se agolpaban pórtenlas partes animados con el 
sonido de las cometas y bocinas, cargaron sobre ellos con 
tal furor que no les qii 'dé arbitrio entre rendirse á discre 
clon d perecer al filo de la espada.

En tanto ocurrían estos sucesos, nn escudero de Varga.s 
llegaba al baluarte de Matalobos, y en nombre del adalid 
ordenaba al capitán Oarci-Ramirez procurase llamar todo lo 
posible la atención del enemigo. Interin Hcman-Sanchez ha­
cia un esfuerzo supremo para restablecer la fortuna, harto 
contraria en el otro cstremo.

Apenas recibida la  órden por el jóren  y contestado al 
mensajero dándole cuenta desiis proyectos para inteligencia 
dclcaulUlo, hizo preparar mil hombr 'sdetermmadosycon 
ellos se entró por las bocas de tr> s  anchas minas que se 
abrían cabe los estribos delpucnte(2)yenrto ásalir hádalas 
casas de Mandes, á espaldas de los pabellones coaligados. 
■Tanta era la longitud de aquellas galerías subterráneu!

Incsplicable fuá la sorpresa de las grandes guardias del 
campamento sitiador al rc r  asaltados sus atrincheramientos 
cuando y por donde menos podían esperar: el pasmo no 
dió lugar i  la  defensa, y  los audaces agresores que pare­
cían haber brotado del seno de la tierra, discurrían por to­
das parles Incondiaudo las estancias y  máquinas de 6a(ir, 
destruyendo los almacenes y  difundiendo la muerte en el 
confuso tropel de'fugitiTos que ante eUos se precipitaban, 
arrojando las armas como embarazoso estorbo i sn car­
rera..

Bien luego las densas columna.s de humo que oscurecían 
la Ina del sol. advirtieron á los dos ejércitos el desastre 
acontecido en las tiendas de don Enrique, l’n grito de vic­
toria se difundió por las Illas de los madrileños, y  penetran­
tes alaridos de rábia se dejaron oir entre sus adversarios, 
que ya llevaban lo mejor de ia batalla. Las grandes com pa­
ila s  que solo guerreaban alentadas con la  esperanza del bo­
tín, comenzaron i  dispersarse temiendo perder el fruto de 
sus depredaciones depositado en los bagajes, si pronto no 
acudían i remediar el daño. Dusniesclin mismo animado de 
Igual temor, corrió á toda brida seguido de la mayor parle 
de sus hombres daarmas. en dirección al destrozado cam­
pamento, dando con esto sobrado desahogo al adalid del 
concejo para tocar á  recoger r  retirarse en  buendrden á la  
villa.

Imposible se hacia por momentos que la reducida tropa 
de Garcí-Ramirez no fuese despedazada á impulsos del for­
midable aluvión de cabaHos bardados qne sobre ella venia. 
El choque era inevitable, y ei camino subterráneo que ha­
bla servido para la sorpresa imposible de tomar, teniendo 
en cuenta lo apremiante del riesgo y la  facilidad con que 
una vez descubierto podrian los contrarios ocupar la salida. 
En tan crítico  ¡anee l a f  D Iasse abren . los soldados se  espar­
cen corriendo en todas direcciones, como las cuentas de un 
rosario desengarzado sobre una superficie Usa, y la pesada

(I) Sita donde abora la plazuela da este nombre, hácia el prin­
cipio de la que hoy es calle ancba de San Bernardo.

(S) Posteriormente >e formó en este despoblado la actual ca­
lle, que conaervó el nombre de las blioas en recuerdo de Isa men- 
elonadaa.

caballería ultramontana sorprendida por aquella evolución, 
hallándose sin objeto en quien cebar su furia y hecha Illan­
co de las ballesUs enemigas, reconoce bien i su costa en la  
que juzgó dusaleutada fuga, un diestro movimiento de la 
terrible táctica peculiar de los españoles y tan fatal para los 
ostranjeros cu sus guerras de la Península, cuando por su 
nial Ixaa tratado de invadir este pais.

Asi retrocediendo y combatiendo siempre los compañe­
ros de Ramírez, aprovechándose hábilmente de las desigual­
dades de un terreno sumamente accidentado para dañar á 
mansalva á  sus perseguidores, sin cejar estos en  e l  avance 
por mas intrepidez é  inteligencia que empleaban aquellos 
para detenerlos, llegaron unos y otros al baluarte de Mata­
lobos, donde ya no era posible sostener la bandera del so­
berano legitimo.

Colocado Garci-Ramirez en la  cabeza del puente protegía- 
ayudado por algunos hombres determinados, el paso de los 
menos diligentes en buscar amparo detrás de los muros, 
creciendo su valor a l compás que arreciaba e l peligro, y  sin 
duila hubiérase puesto cn salvamento después de guare- 
ciilos lodos los suyos, si las lanzas enemigas hubieran te­
nido Jefe menos ducho é  intrépido que Duguesclin. Pero 
ésto haciendo echar pié á tierra parte de su gente y  for­
mándola en cuña, se dirigió áforzar el paso mientras el res­
to de los escuadrones vadeaba el arroyo atajando la retira­
da de aquellos obstinados combatientes. Entonces un cla­
mor de agonía y  desesperación, aunque brioso y  decidido, 
se alzó ronco y unánime del apiñado grupo castellano. 
¡Madrid por don Pedro el Justiciero! gritaron arrojándose 
espada en mano sobre la columna de ataque mas iumcdiaia, 
cn el centro déla cual hallaron honrosa muerte los que co­
mo su valiente capitán no quedaron aprisionados.

V.

Desfigurado por la  fatiga, cubierto de lodo, apesarado y 
confuso, se presentó el escudero Mendo la  misma noche de 
la batalla á dar cuenta á Ivan-Ramirez del paradero de su 
hijo. Oídos con semblanlc sereno los pormenores del suce­
so, haciendo callar la emoción que abogaba su pecho, rom­
pió el silencio el ínclito patricio prcguntándolu con voz 
entera;

—;,Ha dado Carda muestras de amilanamienlo en algim 
lance de la pelea?

—Señor, se ha batido como bueno sin alterar un punto 
la color del rostro.

—Entonces, Dios proveerá. Vé á satisfacer la impaciencia 
de su madre, refiriéndola lo mismo que me has contado.

Al convento de Santo Domingo se dirigió el fiel servidor 
á  desempeñat su iienoso encargo, y pnesto delante de las 
señoras acogidas, hizo de nuevo la  dotorosa narración de 
los fatales acunlecimientos dcl día. No encontró cn este lu­
gar oyentes mesurados como cn el Alpázar: profundos so­
llozos, anhelantes interrogatorios, interrumpieron á menudo 
su discurso: cual exigía noticias de un esposo querido, otra 
del hermano, aquella de una persona amada. Calló por fin 
después de largo rato, dando lugar á la esposa de Ivan, que 
asi le dijo con sentido acento:

—¡Ah, Mendu, qué mala cuenta me das dcl hijo que te en­
comendé!

—Ue combatido durante todo el día sin apartarme de su 
lado. Cuando fué hecho prisionero yacia yo en tierra entre 
los pies de los caballos: de alli,‘uopu<Uendo hacer otra cosa, 
tuve la suerte de lograr deslizanne, aunque magullado.
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h*sla los pretiles del puente, y arrojarme al agua para ser 
portador de las tristes nneras que habéis oído.

—Esti bien, fiel serridor, continuó la afligida madre, el 
dolor me hace ser injusta contigo: olvida mi querella y rc> 
tírate & goaar del reposo que tanto necesitas.

t'sando del permiso que se le otorgaba, abandonó la es­
tancia el escudero, y tan distraído marchaba con su pensa- 
niioiito, que no se apercibió que la linda Elvira de Vargas ca- 
miuahasobre su huella, basta llegar á una retirada pieza poco 
transitada á la sazón. Detuvo el paso con respeto aguardando 
las órdenes de la doncella que afanosa le seguia, la cual sin 
dar lugar á incertidumbres, preguntó con ansiedad apenas 
se vió cerca de él:

—¿Sospechas que pueda correr algún peligro la vida de 
Garci-Ramlrcz?

—Temo, señora, que las compañías blancas que tantas 
pérdidas ban sufrido en la  batalla, traten de lomar vengan­
za en los leales que han caldo en su poder.

—|0fa baldón, oh mengua! esclamó la  jóven encendidas 
por la cólera sus mejillas. ¿Y así te atreves á pronunciarlo 
sin proponer algún remedio para evitar tamaña desdicha? 
iCorazon pusilánime, procura conservar tu inútil vida á 
cambio de la vergüenza, que mientras tanto yo sola, débil 
y abandonada mujer, he de intentar i toda costa libertar i 
ese cumplido caballero!

—Callad por piedad, señora, que las afrentas de una 
dama matan como las heridas recibidas por la espalda, sin 
dejar lugar á la defensa. No será generosa intrepidez sino 
temeraria locara obstinarse en sacar á mi señor de poder 
de sus enemigos; pero, vive Dios, que ya con mi propio ace­
ro hubiera puesto Un i  mis dias, i no contenerme la espe­
ranza de concluirlos mañana entre las espadas contrarias, 
donde hallaré la honra perdida, al paso que una muerte cier­
ta, acometiendo esta aventura desesperada.

—Ahora reconozco en ti al digno escudero de García. Si 
con efecto estás decidido á salvar á tu dueño ó perecer, ven 
á esperarme á la puerta del convento antes de la alborada, y 
jnnlos daremos cim aá la empresa ó correremos una misma 
suerte,

luúiiles fueron cuantas razones quiso Mendo oponer, 
*Mmbrado de tan enérgica resolución; por sn mismo honor 
tuvo que consentir en los deseos de la  jóven, y en verdad 

no podía esta escoger compañero mejor cortado para 
él caso. Criaqo desde pequeño eu casa de Ivan, de quien 
éwibia los auxilios necesarios para seguir la carrera ecle­
siástica á que se dedicaba, no había conocido mas padres 
*Iúé sus señores, á quienes profesabaunafldelidad .itoda 
prueba. Tan á propósito para revolver las páginas de los Sa­
leados Cánones como'para embrazar un escudo y empuñar 
ñ ú s lu ia , astuto 7  lailino como legitimo madrileño, era de 
esperar saliese con su intento, siempre que no rayase en lo 
taiposible.

Péro dejemos trascurrir alguuos dias, al cabo de los 
cuales lleguémonos por vía de paseo en los alrededores, 
ñ*st» el tantas veces citado arroyo de Matalobos, en cuyo 
sitio hallaremos abundante materia en que ejercitar nues- 
Ica curiosidad.

lio pasemos de su orilla derecha, donde se alza una casa 
solitaria en que yac? prisionero Carci-Ramirez, vigilado por 
ñna guardia avanzada de las compañías blancas, á la puerta 
he cuyo ediScio mueven los soldados grmide algazara, en- 
cetenbioscon dos aldeanos de diferente sexo, llegados alli á 

vender una carga de sandias y meloucs que en un asnillo 
Conducían.

—Ea. nobles, caballeros, decía el labriego, hé aquí la mas 
regalada fruta de toda la comarca; vengan por ella, y no les 
empezca lo subido del precio, qne á (é de qu en soy, me 
daré por bien pagado con lo que les cumpla ofrecerme, á 
trueque de ver satisfechos á los bizarros campeones de mi 
soberano don Enrique: mala landre consuma al que su mal 
desee.

—Calla, le contestó uno de los soldados, chapurrando el 
castellano, que vas á poner blanco de ráhia at moreno ca­
pitán que tenemos preso ahi dentro.

—¡Jesús, qué feo será! repuso la donosa lugareña, linda 
como una flor, haciendo el mohín mas hechicero para ma­
nifestar su repugnancia, nunca me han gustado los hombres 
morenos.

—|Bíen, bien dicho, paisanita, contestó elgm eso sargen­
to encargado dei puesto, balanceando con la gracia de un 
espanta-pájaros su amazacotada persona; yo soy muy 
blanco.

—V rubio como unas candelas, añadió la muchacha.
—S i, si, y colorado; furiosamente colorado, y  además 

muy grande.
—Eso es lo que se llama uucomplclo buen mozo. Tomad, 

seor galan, y refrescaos la boca á mi salud, dijo la moza 
alargándole uno de los melones.

—;Uh, comed, señor de Escarbagnad. es cosa buena, aun­
que tiene bastante dura la pelleja, le aconsejaba su segan­
do tratando de hincar el diente i la  fruta por la cáscara.

-E sta rá  esquisita remojándola con vino, prosiguió el sar­
gento; yo no habla comido nunca calabazas tan dulces, pero 
ya lo  sé para otra vez.

-V am os, gallardo oflcial, continuó la aldeana, tengo mu­
cho deseo de reírme de ese horrible prisionero podríais 
darme el gusto de verle ? en vuestra compañia por su­
puesto.

—¡Oh! |Oh! no es permitido.
—Pues qué, ¿á vosotros, las mejores lanzas de la  cristian­

dad, os infundirá recelo la presencia de una mujer y un 
destripaterrones, mas torpe que m u r c ié is  al mediodía? 
porque mi hermano es lau malicioso que si él no viene no 
me dejará sola con un gentil-hombre como vos.

—]Je! ije! Vos sois una gran picarilla, contestaba riendo 
el comandante, dejándose conducir al interior de la casa por 
e l dnlcc impulso de la  niña.

—Eb, muchacho, gritaba ésta, ven acá y  trae una fruta de 
las podridas, que vamos á hacer rabiar con ella al preso.

Pronto llegaron al encierro de Garci-Ramírez, que asaz 
mustio y pensativo se encontraba, cuando vino á sacarle de 
su distraimiento la inopinada presencia de Elvira y Memlo en 
la puerta de su prisión, que abrió el sargento á fin de darles 
paso. Mucho dominio sobre si mismo necesitó e l caballero 
para no comprometer á ios fingidos campesinos con alguna 
involuntaria muestra de asombro, a lv crá  sbs amigos en tan 
desacostumbrado traje; mas á fuer de advertido compren­
dió al guipe, que bajo aquellas apariencias alguna estrata­
gema se ocultaba, á darle libertad enderezada, y aunque no 
concebía cuales medios pudieran haber adoptado para con­
seguirlo, determinó dejar correr los acontecimientos y ape­
lar al disimulo echándola de enojado por las pullas y  de­
nuestos que los mentidos rústicos le dirigían, con gran so­
laz del soldado bretón.

Asi cambiando dimes y diretes entretuvieron un breve 
espacio, hasta que Mendo mostrando una gran sandia que 
bajo su gaban ocultaba, la presentó al jóven afectando una 
actitud gravemente burlesca, diciéndole al mismo tiempo
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~ S ed u lo  f r a n y  prponftn itium , el tierno v ideot 'I  .
—¡rf. nf- ífruñó el sargento ¿ffiit^lias dicho?
—Alguna tontería de las muchas (jiie acostumbra, repuso 

la mucliacha; es sacristán en el lugar, y  nos tiene estoma­
gados coa sus latines. Ea. rámono.s. rpie está el burro alen- 
donado y el señor oficial tendrá prisa. Mañana Tolreremos.

—Bien, bien. Yolred mañana, y yo tendré para ti un gran­
de trozo de buey asado y mucho Tino de lo bueno.

-;0u é  lástima, iba diciendo et esnuiero, marcharnos 
aliora cuando yo linhia empezado á echarle un cou]iiro por 
ver como contestaba!

—Anda, imbécil, anda, le apostrofaba eljefeempnjándotc 
por la espalda ¿erees tú que es algim monje para entender 
esa lengua?

Apenas fiarcia vid cerrada la puerta y por el ruido délos 
pasos conoció que sus visitadores se alejaban, mirando an­
tes A imo y otro lado por esceso de preeaucion. abalanzóse 
impaciente A reconocer el misterioso fruto, recomendado 
por SD amigo en idioma Ininteligilfie para el receloso guar­
dador. Cogióle del rincón donde Vendo le  arrojó como des­
preciado y atlvirlió lo primero quo su parte superior esta­
ba corlada circularmente formando una cubierta ó tapa que 
alustaba sin dejar resquicio alguno, como si tal corle liii- 
bierasufrido, bevantada esta dejábast' registrar todo et in­
terior de la sandia, hneco y vacio de su carne ó pulpa, con­
teniendo en la earidad nna escala de cuerda, ana lima r  iin 
pergamino eseritn en el que leyó Ramírez lo siguiente:

sentimiento paternal que de anterior fecha tenían con 
cedida.

VI.

•.Cuando tengáis limados los hierros de nna de las venta­
nas de vuestra prisión que dan A espaldas d éla casa, poned 
en ella un pañiznelo Naneo, en señal de que vais á aplicar 
Is e*eala v desrolrarns n la parle de afnera. Hebajo de la.< 
n'ia> 'igila  i-nii-taiileini-nli un renlioela: ésle corre ile mi 
eiieiila. \»siilnis nnilloseii lu.- tiiolioTule- froiilero-. e>la- 
l•|•ul̂ ls eii aeeeliii I 'mIík I;is niu lie>. I.uí i'iiemigos linlilaii tie 
|c‘\ ¡miar .d eere-i ; en esl.- caso sil de»|iei liii .<ei'¡i lerriMe. 
Valor, y ai’iiclaus que hay dos personas queridas ilispues- 
las i morir con vos.-.

Tollo se verificó *  medida del deseo. -V loa pocos dias 
cierta noche de octiiiin' c-ii que el Iiiiracan rugía desatado, 
a|iareció un lienzo blancn en un antepecho de la rárcel del 
caiiil.in. En el inslarite se dejó senlir el ruido y movimiento 
que causaría entiv tas cambroneras y hojarasca-s la mar­
cha de uno de 1o< inuehos lobos ó raposos que acostiimbra- 
tian venir á a|)agtr su sed en el arroyo. Muy luego se ad­
virtió como una sombra liiimaiia deslizarse eu un pequeño 
claro que .se formaba aiiviiedor de la casa, y con dos Agiles 
y poderosos saltos arrojarse sobre el descuidado centinela, 
hundiéndole la daga en el CTiello sin dejarle ni aun la faenl- 
tad de articular un gemido. .1 1  misino tiempo otro bulto .ies- 
rolgándi^  de lo alto llegó al suelo y se echó en los bra­
zos del ejecutor de aqnel desafuero.

—;(iuerido Mendo!
—Señor; doña Elvira nos espera impaciente, y tres caba­

llos tenemos prevenidos, pnes la entrada en la  villa os Im- 
posiWe.

-ilorram os á ganar la sierra de fiiiadarrama y de atll al 
reino de Galicia, donde nos inconiorareroos con el rey don 
l’edro.

Allá llegaron felizmente y en la catedral de Compostela 
se dieron amlKts amantes la  mano de esposos, prévioel con-

(t) Abrid eon cuidada esta sandia, ala que nadie m  vea.

Todo era inovimk-nto on los reales de don Enrique: las 
tiendas alzadas. las banderas receñidas, y loa sitiadores po­
cos dias antes tan conilados en tomo, de la indómita villa, 
contemplándola alinea de lejos ávidamente, á semejanza del 
águila raiiipante II quien el deseo estimula y el temor im­
pide abatirse sobre ia presa codiciada, indicatia bien clara­
mente la resolución ele leviiiiar el cerco. Aunque dueño del 
terreno en el último coml»ate, bien pudo el de Traslamara 
decir cual Pirro después del triunfo de Heraclea: «Otra 
victoria como esta y rne vuelvo sin un soldado.» En efecto, 
habían doinoslrado las tropas dol concejo tal brío en aco­
meter. tal constancia para resistir, y tanta pericia en sns 
movimientos, ano desplegados en campal batalla é inferio­
res en número, que no era dudoso vaticinar las terribles 
pérdida.s que homhrc.s tan determinados serian capaces de 
causar al imprudente contrario que fuese íi hostigarlos al 
abrigo de sus muros. Por otra parle, urgíate ma.s al bastar­
do acudir á Sevilla, en la cual tenia numerosos parciales, i  
precipitar la r-dirada de an hermano, que no empeñarse en 
una emiiresa donde podrían tener lln desgraciado sus am­
biciosos é injustos deseos.

Dictando estaba las últimas órdenes, y jinetes y peones 
aparejadas en son de marcha soloaguanlahan para empren­
derla sin demora el anuncio de los marciales instniinenfos. 
cuando vienen á manifestarle que una pobre aiipianasnlieila 
con empeño .ser admitida en sii presencia.

Era el conde accesible en snmo grado y amigo d ero- 
iiiiMiirsrx' e MI tuda ríase de persima.«. asi que iii> Wimi es- 
eiieliailii ia síqiliea lúe iiitru.liU'lda I» iiifi'liz mujer en .q 
titiilnilo zliijHiiiieiiKi reid, Ireiiiida, agiliula ¡il eslrenm de 
tener i'l ele- TriislaiiiarH ipie nteuder o traiiqiiilizarlii ilieiiMi- 
iliilu eiiii liiiiii afalile:

—Caimans. honrada dueña; esponed vuestra cnita y de­
cid pronto enque piieiln ayudaros . pues esloy de priesa y 
el tiempo apremia.

—Xi> vengo á pedir ayuda, que la desgracia me lia ense­
ñado A pasarme sin la pniteeeion de los grandes de la tier­
ra. vengo ú prc-staros uu s<-rvicio eiia! no podrán alcanzar 
lo<la8 viiertras hnesles y tesoros, eonlesló la vieja con 
acento lúgubre y cascajoso, ya repuesta de sii tiirliicion.

—¿Viiw s, por ventura, repuso don Enrique en tono de 
chanza, á poner á mi servicio algnn poderoso ensalmo o 
exorcismo? porque de otro mudo no comprendo como po­
drás realizar tus jactanciosas promesas: A pesar de esto no 
dejare ile escucharle. Halda sin temor, que no se hará es­
perar la recomjicnsa si me dejas satisfecho.

—Solo i  V. A. revelare las cosas nunca pcnsailas que oca­
sionan mi pre.seneia en este lugar.

l)es|>e]ada la estancia y mano á mano la misteriosa vieja 
y  el fiiliim monarca, comenzó aquella sus confidencias dcl 
modo slgtiiente:

—Me llaman la hilandera del arrabal de San lílnés, porque 
vivo del producto de mi rueca en una miserable casucha en­
tre el postigo de San Martin y la puerta doi Sol. Cerca de la 
pobre choza que habito, existo nna olvidada comunicación 
subic'rrnrea ipie conduce hasta el arroyo riel Arenal, seco 
la mayor parle del año. Muchas veces, cuando el c ien o  so­
plaba desencadenado ó la lluvia caía á lorreutes. mu ha 
prestado dicha galena un abrigo qnc mí ruin habitación no
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IKxli&conccdcrnio; rúan por la cual ÚDicamonto yo conoz­
co todas sus ramidcacioncs. Ya comprendéis, señor, que | 
mía tropa delermina<la inlrcHliiciéndose cmi cautela por este 
ramin.'). conscuuira apmlerarse de uno de los arrabales mas 
impurlanles y Leitsr de rebalo, siquiendo la enjuta madre ; 
del Itarratici). liasla el pie del Alcázar por su parte menos 
iteicndida. Ahora solo resta (|uc el jóven bizarro aspirante 
a una corona, tc-npa siilieienle alrevimiciilo para roper el 
triunfo que )>f>ac á su akancela anciana desvalida, moteja­
da con el epitelu de liriija.

—Estoy convencido ib’ In afecto á mi persona, pero dime 
icómo has tardado tanto en hacerme una revelación de tal 
coiisecucneia/

—I'onjueesik'ralia tiles*- vuestra gente el asalto y recrear 
nii vi^la en el destrozo do esos villanos parciales de duu 
Pedro, á quien Dios maldiga.

—Itespm-s de ociiltu el sol acudiré á  1u casa para que me 
guies y á los míos por ese inciJgnito camino. ¿Fallecerá tu 
^allIr?

—Escogeil animosos á ios que os acom¡iaüen. que tendrán 
■|ue serlo miiclin si lian de si‘giiirme á dondeyo los Ueve.

Algo ma-s lie im-vtia niwlie serva cuando vd bastardo fué á 
llamar á la  {iiierta ile la liilandera que desvelada b' espera­
ba. acompañado de un luieu trozo de soldados. cSpUiraiio- 
res solamente de la.« numerosas caaipañia.s que ocultas en 
las inmeiliaciones agiianlalvaiiel aviso de estar los primeros 
posesionaitos de l i  nviwa paca penetrar do golpe en e l  arra­
bal. Precedidos por la vieja, á ipiien el ódio contra b e  raa- 
'Iríleiios parecía conninicar uiva actividad superior i sns 
años, llegaron á la entrada del estrecho pasadizo, doude 
sacando los hachoues (fiie llevaban apercibidos se prepara- 
coné encetub-rlospara tUitiiUiar e l camino.

—¿Ooé vais á hacer/ esclamii la confidcnle ¿no conocéis 
que el resplandor de las antorchas pondrá en alarma á los 
alalayeros (|ue vigilan sobre i-l muro y todo está perdido? 
Quitad allá, que solo este candil que llevo preparad» tía de 
*er la estrella que nos guie.

T poniéndose al frente de toiins penelnl en t-l callejón 
seguida de cerca por diiii Enrbiuc y su escolta. Estaba el 
pasadizo ialirado cu xig-zas r  á im lado y otro se abriau ra- 
cios ramalesque daban ongen á otras comunicaciones, obs- 
Iniidas > sin ii.«o desde tiempo inmemorial, pero qnc for­
ja b a n  una red ó complicado lalierinto. en el que fuera os- 
pueslo aveiitiirarse sin práctica suma en sus rcTiieltas y es­
condrijos. Xo sin gran dificultad iban iiilemáiidose eii el 
lortuoso pasaje, ciiaiulo repeiiliiiameiile. al aproximarse á 
** salida, un golpe de viento niatd la vacilante luz cine les 
alumbraba sin lialn-r medio de eucenderlade nuevo. Des­
esperada era la situación para los enriqueúos: retroceder 
sobre sus mismos pasos era uiiposilib’. engolfado.scomo se 
liallabaii i-ii iiieilioile las tinieblas en aquellas sinuosidades- 
para sorprender el arrabal eran pocos en número- Por otra 
parte ¿no podrían liaber sido victimas de lina Iraicioii y ha­
llarse encerrados sin recurso á merced de los parciales de 
dou Poilni? En esta i'illiuia idea acabaron de confirmarse al 
vira la vieja balbucear con su voz cascada;

—Esporailineaqiii sin moveros; voy á salir al arrabal don- 
''''CTirenderé el candil prelcslando que vengo lugiliva.

—\o te moverás do mi lado, iiialdilu vestiglo, hasta qnc 
busques modo do sacarnos á salvo, le amenazó don Enrique 
poniendo la punía de su daga en el pecho de la anciana y 
baciéndola sentir el acero á través del jubón; uosbas tendido 
un lazo votamc, pero hallegailo tu última hora si no le  íe s -  
baces portiiiiismii.

—Dcleiile, príncipe arrebatado, esclainó la vieja, que es- 
tá.s maltratando á la persona que en toda Castilla se intere­
sa mas por tu causa: soy la viuda del platero de Toledo que 
murió loco y  hambriento, victima inocente de las cruelda­
des de tu hermano.

—¿V madre del generoso jóven que dió su vida en cam­
bio de la ilel aiilor de sus dias? continuó don Enrique.

—Yo soy esa dosvenlurada.
—Entonces ve á encender tu luz, que aqui te aguardo so­

segado.
Xo luvo el de Traslaniara iiiolivo para arrepenlirse de 

su resolución; á piK-o ralo volvió la anciana cüu el caudii 
enceniiiilo; los soldados se alojaron en la boca de la mina, 
acudieron los que estallan apercibidos, y lodos juntos dcs- 
enibocarou c a e l  liacratico. do iloiKlc unos se dirigioroa á 
posesionarse del arrabal r  otros, capitaneados por el Bas­
tardo, á sorprender el .Ucázar. Hasta el pueute levadizo, 
echado á la sazón, llega, on estos lillíinos. si bien do tan 
silenciosos que no fuesen sentidos por los vigilantes. Un 
recio y desesperado cmnbatt- se em|ieiui entre los i-ncarga- 
dos de su custodia y las numerosas fuerzas enemigas, que, 
arrollando toda resistencia, aiueuazaimn penetrar en el 
fuerte apoilerándosc de la piii rta y escalando la escarpa. 
Pero allí apareció el nunca descuidado Ivan llamires, y 
reuniendo unos cuantos soldados aDiuiosus, coronó con va­
rios de ellos las almenas, formando con los rcslairtes una 
columna, puesto á cuyo frente se lanzó á arrojar ii los con­
trarios al glacis de la fortaleza. A fuerza de valor consiguió 
desembarazar el puente, dejáiidob? alzado al retirarse con 
|0 S suyos, aunque cubiertn de mortales heridas, éoiilfr- 
inaiido su liblalgiiia con estas jialabras pnmimciadas poco 
antes de espirar:

—Decid ai rey. que satisfago la  deuda con el contraída 
devolvléiidolu U vida que, me conservó Junto al cubo de la 
Almudena.

Eu esto las tropas iuvasoras ilel arrabal de San liinés, 
reforzada.s con las qnc retrocedían del .Alcázar, se óslenla- 
bao dueñas de esta jiarle del pueblo sin ser posible resis­
tirlas. El usurpador enarbuló la bandera real cu la casa de 
la hilandera, desde donde euvió á los madrileños par- 
laiuenlarius ofreciéndoles veniajosas condiciones si se da­
ban á jmrliilo; pero el concejo los despidió apcrcibido.s de 
que CD nielante, ludo mensajero oucargado de tratos eu 
nombro del titulailo soberano, seria recibido á saetazos.

Por lili, iicrdida la esperanza de quebrantar con.staucia 
tan inalterable, levantó el cerco dou Kuriqne en 24 de oc­
tubre de I.Kjt).

Cuando posteríormeole llegó á  ocu|iar el trono, dispuso 
qnc en la puerta de la casa de la hilandera, regiamente re- 
compensada, se colga.se iin gran candil de piala, eo memo­
ria ilel servicio que le prestó el de la vieja cu su espedí- 
clon subli-rránea, del cual tomó su nombre la pequeña ca­
llo que allí se formó andando ci tiempo, y aun existe en la 
actualidad.

Muerto don Pedro de Castilla á impulsos de un puñal 
fratricida, reconoció la villa do Madrid por monarca á su 
hermano y competidor, quien aunque al priuciplo la privó 
do parte del territorio, siempre la tuvo en grande aprecio 
en consideración á su lealtad liácía el legitimo soberano, y 
residió largas tcmiiuradas dentro de sus muros.

DioMSIO CuAl'Ut.
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L A  AM£BICA_TAL CUAL ES.

¡Conlintiacion.)

CAPITULO III .

NCEVA T O R K .— SU H IST O R IA .— FISONOMIA D E LA CIU D A D .—  
EL  CASTLE-GARDE.V Y  LOS EMIGRADOS.

El primer csplorador europeo que deserabsrcó en la ba­
hía de Sueva York fué Enrique Hndson; por tros veces di" 
réremos habla intentado descubrir el pasaje de N. 0 ., donde 
desde aquella «'poca , Frtiiklin y (antos otros intrépidos na­
vegantes ban encontrado una rnnerte tan frloriosa como 
horrible. Desesperando abrirse un paso por entre las bar­
reras de hielo de ai|ucl1a parte imirria de nuestro f;Iobo ter­
ráqueo, Hudsnn abandonó la Inglaterra porta Holanda don* 
de sn puso al scrcicio de la coinpaiita de las Indias Orien­
tales.

Se contaba entonces la Holanda como la primera nación 
marítima del mundo. Sus bajeles, en número de veinte mil 
tripulados por cien mil marineros, eran los señores de to­
dos los mares.

Entonces la Inglaterra no tenia, por decirlo asi, ni ma­
rina. ni comercio, ni industria.

Al comparar boy bajo este triple aspecto ala Holanda con 
la Inglaterra, tendremos una prueba ma.s, prueba terrible 
y espantosa de la instabilidad de las cosas humanas.

Volvamos á Enrique Hudson.
El 3 de setiembre de IC09 se presenta á su asomlirada 

vista la bahía de Kueva York . tan vasta. tan bella y tan se­
gura. iduánta emoción debió causarle el descubrimiento de 

.un nuevo mundo! Al avanzar lentamente y con prudencia su 
navio, Hudson con sn anteojo de larga vista. rió  acudir la 
población india en masa que creyó en una visita de su dios 
en mía canoa sin igual. Postráronse los naturales delante do 
la embarcación divina é hicieron resonar los aires con sus 
gritos, en los que la  alegría se mezclaba al (error.

Habiendo descubierto sobre el puente del navio i  Enri­
que Hudson de gran gala, con su uniforme colorado. etc., 
no dudaron que fuese el gran manitoii, y pensaron desde en­
tonces en prepararleuna recepción digna de un dios.

Desembarcó Hudson. y adoráronle los indios durante al­
gún (lempo, tratando á su persona como de ordinario trata­
ban á todos sus manitoiis de madera y de piedra. El capitán 
se dejó pacientemente adorar, y para probarles después sus 
miras pacificas les hizo traer una barrica de aguardiente, 
queen breve fué absorbida por la población entera, hombres, 
mujeres, viejos y niños.

El feliz navegante inglés después de haber esplorado 
aquellas regiones, se hizo á la vela para Europa, á donde lle­
gó sin accidente notable poco tiempo después de su salida 
del rio anerieano que ha conservado su nombre de Hudsun- 
river.

La favorable relación que biso en Holamia de sn descu­
brimiento dió lugar á una espedlcion compuesta de dos 
navios que se hicieron i  la vela en el corriente año 
de 1614, al mando de los capitanes Adrián BlokyHendric 
Crist lause.

Bajo los auspicios de estos dos capitanes se construye­
ron las primeras habitaciones europeas sobre el recinto de 
Nueva York. Estas habitaciones no pasaron al principio de

cuatro protegidas por un reducto construido al año si­
guiente.

Llamaron á aquel pequeño grupo de casas la Kneva 
Amsterdam.

Durante los primeros tiempos no fué para los holandeses 
mas que un simple punto comercial y militar, cuyo único 
objeto era el tráfico de pieles.

Todo el mundo sabe en lo que se ha convertido en poquí­
simos años el modesto puerto de los holandeses, que es boy 
una de las mas grandes, populosas y ricas ciudades del 
mundo. Si rápido é inmenso lia sido sn engrandecimiento, 
Nueva York, larabicn como todo lo que es grande y fuerte, 
no se lia elevado á tanta altura .sin terribles luchas. Opri­
mida sucesivamente por gobiernos despóticos que obraban 
al impulso de reyes ingleses supersticiosos y tiranos: presa 
de intestinas disensiones: invadida por los franceses del Ca­
nadá , e tc ., e tc ., no ha tomado todo su vuelo sino con la li- 
liertad. Desde sn independencia, dala en efecto, su doble 
prosperidad moraly material, asi como la de todas las ciuda­
des de los Estados Unidos.

Lo que choca mas al desembarcar en la ciudad imperia- 
(em pire cil¡f¡ como con orgullo la llaman los americanos, 
es él movimiento comercial, que se manifiesta por una agi­
tación febril en lodos los habitantes de la p a r U b a ja d e la  
ciudad.

En la parte baja de la ciudad, en efecto, se encuentran 
todos los d'pósitos de mercancías y  todos los oficios, \os 
qne hacen sus transacciones comerciales los negociantes 
americanos.

iQné movimiento gran Dios! Parece qne la ciudad entera 
se muda de un ladoá otro. Parece una feria. Apenas se lia 
pisado cien mínnios aquella ciudad de los negocios por es- 
celoDcia, cuando esplica uno la asombrosa prosperidad de 
aquel pueblo eminentemente laborioso é industrial. El tiem­
po esdinero, dicen, y como lo qne les importa es enriquecer­
se lo mas pronto posible, no pierden ni un minuto. En vano 
buscaría uno con la visia en Nneva York un hombre parado 
en el puerto, 6 en las calles, porque allí no existen ni vagos 
ni paseantes, y se ve á niños de doce años sérios y  formales 
como diplomáticos en el ejercicio de sus importantes fun­
ciones, pagar ó recibir sumas considerables. Todo viajero es 
curioso, y con razón. Compréndese que al cambiar de lie- 
misferio, que al pasar de la antigua civilización europea á la 
civilización apenas naciente del Nuevo Mando. sea para ver 
7  enterarse de cuanto choque á los ojos y  áHa imaginación. 
Asi es, que cuando estaba todavía en el puente del Imque 
me chocó una inmensa rotunda de un carácter muy original, 
cuyos muros bañaban las aguas del mar en la babta, á la 
punta estrema de Nueva York, y pregunté á un empicado 
del puerto el nombro y el destino de aquella estraoníinaria 
construcción.

—Esta construcción, me respondió, se llama Casllc-Gar- 
dcu. Era en otro tiempo una fortaleza. La fortaleza se ha 
camiiiado en palacio de la industria. El palacio de la indus­
tria en teatro Urico, el teatro Urico en salen de conciertos, 
el salón de conciertos en un sitio de desembarco señalado á 
[03 numerosos emigrados que vienen á Nueva York para di­
rigirse desde aquí al interior de la tierra.

—¿Con que el Castle-Garden es á estas horas nn hotel? pre­
gunté yo.

—No. señor, mo respondió mí interlocutor. Es un eslable- 
eimicntú qne pertenece á la ciudad, y en el que los emigra­
dos reciben la hospitali 'ad enteramente gratis. Nueva York 
es el punto de desembarco de la mayor parle de los emigra-
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dos. Por término medio llegan aquí doce mil al mes, ó sean 
ciento cuarenta y cuatro mil al año, sin contar los viajeros 
mas acomodados, que toman pasaje sobre los vapores, y que 
pueden valuarse en mil quinientos al mes. Las tres cuartas 
partes de emigrados que vienen á América son alemanes. 1.a 
última cuarta parte es casi toda irlandesa. Los alemanes 
forman el mas precioso elemento de colonizaciouparaelO., 
hiela el que se dirigen casi todos. Con justos títulos se les 
aprecia por su sobriedad, por su amor al trabajo y por su 
escetente salud que resiste > n  cierta medida i  las cxalacio- 
Dcs del ilesmontc de los bosques y  por su estabilidad.

Los alemanes que van i  los Estados l'nidos lo hacen con 
la resolución de hacerse naturalizar ciudadanos americanos, 
de vivir allí trabajando y de morir allí. Dcspidense todos con 
nnelem o adiosde la madre patria, y la nostalagiaquees la 
consunción del alma, no los ataca jamás. Verdad es que los 
alemanes emigran con su familia y con cuanto poseen. Es 
preciso saber que por hospitalaria que sea la América, ha 
prohibido, sin embargo , la entrada en su territorio á los 
emigrados que no juslilicau poseer suficientes recursos para 
los primeros gastos de mudansaé instalación en las tierras. 
A los emigrados convicios de indigencia, los despiden para 
8 11 país por la  mediación de sus cónsules respectivos.

-íA hldijo sir James que había oido estas últimas pala­
bras. Si el dinero no es una virtud humana, como no temen 
afirmar los moralistas, se le acerca tanto, que el mas hábil 
apreciador no podrá muclsas veces determinar en un punto 
justo, la parte de estos dos elementos en la esllmacion de 
cada hombre á los ojos de la sociedad.

—Asi, respondí yo riéndome, es siempre prudente tratar 
de merecer el aprecio de los hombres, uniendo ¿ muchas 
virtudes el mas dinero posilile.

—Antes que el ayuntamiento de Sueva York hubiese 
destinado e l Castlc-Gardeo para desembarco de los emigra­
dos. es decir, desde IS5S, me dijo el empleado que me daba 
estas noticias, los pobres alemanes eran victimas de to­
dos los tunantes y pillos de la ciudad, que los robaban á la 
hora y á la carrera. Daba l.-islima ver á aquellos pobres 
diablos, sin saber una palabra del idioma, perseguidos de 
ruegos y mentiras, y  robados muchasveces hasta su último 
céntimo, y en su maleta, por esa categoría de bribones que 
llamamos aquí runnen, y de que está Infestada la parte 
haja de la ciudad. Gracias al Castle-Gardcn. que puede 
contener mas de diez mil personas, el emigrado pasa direc­
tamente desde e! vapor que le ha traído de Europa al aoti- 
Euo Castic-Garden. Declara su edad, su profesión, sus re- 
<hirsos pecuniarios y el paraje donde quiere ir á fijarse, 
etcétera. Todos estos datos se escriben en un registro, 
^ p u e s ,  mientras agoarda que le  dirijan i  su  destino, un 
thédico certifica del estado de su salad, j  le hace tomar 
ñu baño.

■“ Esta última operación, observé yo, debe agradar á los 
«migrados que vienen en los entrepuentes de los navios 
«amo sardinas en banasta.

~No siempre, me dijo mi interlocutor. Mucho se ha cele­
brado en toda la ciudad, hace algunos meses, el terror de 
Uoa vieja alemana, qne se creyó perdida al quererla hacer 
tomar el baño de reglamento. La pobre mujer no sebabia 
bailado cu la vida. Ello es que cuando oyó silbar el vapor 
«u el caño y la mandaron desnudarse, dio espantosos gri­
tos, llamando en su ayuda i  todos los santos del paraíso, 
^ so se  de rodillas, y  snpUcaba amargamente que la  dejasen

vida. En vano se trató de hacerla entender que no se 
Atentaba á sus dias sino á so desaseo. Temblando de ter-
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ror no ola ni entendía lo que la decían, y concluyó por re­
clamar la iutervenclun del cónsul de su nación. Como pue­
de T(l. calcular, no se llamó al cónsul, y á la  vieja se la 
metió á la luerza en el tan temido baño.*

—Inútil es, dijo sir James, á quien el mareo habla de­
vuelto todo el buen humor de que antes carecía, si esa mu­
je r  sabia nadar.

—Volviendo á los emigrados, continuó el cmplesdo, per­
manecen (los días en Casllc-Gardea, en donde se les man­
tiene gratuitamente, y después se les hace desocupar el 
l(ácal para otros.

—¡Vaya uu desinterés ejemplar, digno de los antiguos 
patriarcas! dije yo.

—iDh! nuestros modernos patriarcas no valen lo que los 
antiguos, caballero, son menos sencillos y mas interesados. 
Para comprender perfectamente la naturaleza de la hospi­
talidad de la ciudad de Nueva York con los emigrados, 
es preciso saber lodo lo que hay de profundo en el cálculo 
d ejos americanos. los mas grandes calculadores dcl mun­
do. y vd. lo sabrá bien pronto, cuando haya vivido entre 
ellos.

—¿Y cuál es su cideulo?
—El trabajo de cada emigrado está calculado: y los ame­

ricanos aprecian por término medio en mil quinientos do- 
llars r l  precio de cada uno.

—Muy bien, dijo con ironía sir lames Clinton: ahora 
comprendo el filantrópico Castle-Garden, arrojado sobre la 
bahia como un enigma propuesto i  la sabiduría de los re­
den llegados, que generalmente saben que los americanos 
no son hermanos déla caridad.

Sir James espresaha en sus apreciaciones sobre el pue­
blo americano, que no conocía todavía ese sentimiento de 
hostilidad, innato, por decirlo así, que los ingleses profe­
san i  los americanos, y que estos Ies pagan con usura.

En este momento, habiendo sido registrados nuestros 
equipajes con la prontitud y  celeridad que emplean en 
todo los americanos, saltamos al muelle. Echaron nuestras 
maletas y equipajes sobre la imperial de un enorme coche 
i!e diez plazas, que nos trasportó rápidamente al hotel de 
San Nicolás, costeando el Broadway.

I cAPimo IV.

BL HOTEL DE SAN NICOl AS.

SanM colásesuno de los mas bellos hoteles de la ciudad 
de Nueva York, que ciertamente encierra los mashermosos 
establecimientos de este género dcl mundo entero, com­
prendidos el G ran  hotel del Loxivre, y  el Gran hotel de  
Parts.

El aspecto estertor de San Nicolás es grandioso, sin que 
sea precisamente elegante; en cuanto al interior, reali­
zaba la última palabra del lujo, aliado á la comodidad. Si 
hubiese en este hotel, como en la Quinta Avenida recien­
temente construida, ómnibus qne suben y bajan, para bajar 
y subir á los diferentes pisos á los viajeros que quieren 
evitarse la pena de pasar por la grande escalera, no habien­
do nada mas original que estos ómnibus, no dejaría que de­
sear. El hotel de San Nicolás, construido en 1854, es todo 
entero de mármol blanco de Italia. Presenta una fachada 
de 300 píes sobre el Broadway. Esta magnifica mansión en­
cierra seiscientos buenos coartes, ricamente amueblados, 
Uuminados con gas, adornados de alfombras y provistos 
cada uno de un bennoso receptáculo de mármol blanco con 
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